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Introducción:

¿Qué es la Reforma y por qué Importa?

Daniel Puerto

Se cuenta que hace unos años, un grupo luterano alquiló la ca-
tedral católica en St. Louis, Missouri, para una reunión. El sacerdo-
te les saludó con este comentario: “Nos complace prestar la catedral. 
Por favor, no claven nada en las puertas esta vez”.1

Fue un 31 de octubre de 1517 que Martín Lutero clavó un docu-
mento que se conoce como las 95 tesis en el Facebook de su día, 

la puerta de la capilla en Wittenberg, Alemania. Este evento, aunado a 
una serie de procesos que vivía Europa, desató la Reforma protestante, 
acontecimiento histórico cuyas consecuencias —no solo en el ámbito re-
ligioso, sino también en lo político, económico y social— han llegado 
hasta nuestros días.

Martín Lutero nació en 1483, después de lo que se conoce en la 
historia como “la cautividad babilónica del papado” (que duró seten-
ta y dos años, 1309-1377)2 y “el gran cisma papal” (que duró 39 años, 
1378-1417).3 Durante esos oscuros años, los líderes de la Iglesia Católica 
1	 Timothy Paul Jones, Christian History Made Easy (Torrance, CA: Rose Publishing, 

Inc., 2009), pos. 2060 de 4846.
2	 El título hace eco de la cautividad de los judíos en Babilonia.
3	 Durante el cual hasta tres hombres se adjudicaban el título de “papa” de la Iglesia 
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Romana vivieron en la ostentosidad, el desenfreno sexual y el abuso de 
poder.

Uno de los precursores de esta época fue el papa Bonifacio VIII 
(1294-1303), quien “varias veces apareció ante los peregrinos vestido con 
trajes imperiales, gritando: ‘Yo soy César. Yo soy emperador’”.4 Según se 
reporta, “su corona papal contenía cuarenta y ocho rubíes, setenta y dos 
zafiros, cuarenta y cinco esmeraldas y sesenta y seis perlas grandes”.5 Este 
fue el mismo papa que emitió la famosa bula papal Unam Sanctam en 
la cual declara: “es absolutamente necesario para la salvación que toda 
criatura humana esté sujeta al romano pontífice”.6

Por abusos y excesos como estos dentro de la Iglesia Católica Roma-
na, los cuales afectaban toda la vida en toda Europa, se escucharon voces 
que pedían un cambio. Pero esas voces eran rápidamente silenciadas por 
la maquinaria romana. Dios, en su providencia, envió a Lutero, quien 
vivió en un tiempo oportuno para que se produjera esta gran revolución 
que se ha llamado “la Reforma protestante”.

El movimiento que se desató en 1517 se conoce como “Reforma” 
porque transformó o remodeló el concepto que muchos europeos tenían 
del cristianismo y la vida bajo el gobierno político-espiritual de la Iglesia 
Católica Romana. También se conoce como “protestante” porque el 19 
de abril del año 1529 un grupo de luteranos presentaron una “carta de 
protesta” en respuesta a la Dieta de Espira, en la cual se había decidido en 
contra del progreso de las ideas de la Reforma.7

Este proceso histórico ha sido descrito como “el movimiento más 
grande del Espíritu de Dios desde los días de los apóstoles”8 y “la recu-
peración más importante del evangelio desde los días del Nuevo Testa-
mento”.9

Católica Romana.
4	 Bruce L. Shelley, Church History in Plain Lenguage (Nashville, TN: Nelson, 2013), 

225.
5	 Ibid.
6	 Bonifacio VIII, Bula Unam Sanctam, 18 de noviembre de 1302.
7	 Justo L. González, Historia del cristianismo: tomo 2, vol. 2 (Miami, FL: Unilit, 2003), 

57. El término “protestante” ha tenido una connotación negativa desde entonces.
8	 Robert Rothwell, “What is Reformation  Day all About?”, entrada en el blog del 

Ministerio Ligonier, 29 de octubre de 2014. http://www.ligonier.org/blog/what-refor-
mation-day-all-about/

9	 Erwin Lutzer, Rescuing the Gospel: The Story and Significance of the Reformation 
(Grand Rapids, MI: Baker, 2016), xiii.



3

Introducción

¿Por qué Importa la Reforma
Lamentablemente, el mensaje de la Reforma no llegó a nuestras na-

ciones latinoamericanas con el mismo impacto que caló en Europa y en 
parte de Norte América. Lo que nos llegó fue un falso evangelio traído 
por los colonizadores europeos que luego se sincretizó con las religiones 
indígenas existentes en nuestras tierras, produciendo una religión falsa, 
alejada del evangelio verdadero.

A principios del siglo XX Ernst Troeltsch llamó al protestantismo:

Una “modificación del catolicismo” en la que persisten los 
problemas que enfrentaban los católicos, pero a los cuales se les 
da diferentes soluciones. Las cuatro preguntas que el protestan-
tismo respondió de una manera nueva son: (1) ¿cómo puede ser 
salva una persona?, (2) ¿dónde reside la autoridad religiosa?, (3) 
¿qué es la iglesia? y (4) ¿cuál es la esencia de la vida cristiana?10

Las respuestas que daba la Iglesia Católica Romana del siglo XVI a 
estas preguntas eran todas incorrectas. La salvación no es por las obras 
o méritos del pecador ni se puede comprar pagando indulgencias. La 
autoridad de la iglesia no es suprema sobre todos y todo, sino que está 
limitada por las Escrituras. La iglesia no es un imperio que gobierna po-
líticamente sobre sus súbditos y donde se puede pelear por posiciones 
de poder y autoridad. La vida cristiana no es una que se vive bajo los 
tormentos del terror ni bajo el dominio del pecado.

En total contraste, los reformadores afirmaron que la salvación es 
solamente por la fe en Cristo y no por obras, que el ser humano es inca-
paz de lograr su salvación por méritos propios fuera de la gracia de Dios, 
que Cristo Jesús ha sido, es y será el único que nos puede reconciliar con 
Dios, que solamente la Escritura es la regla de fe y conducta para los hijos 
de Dios, que la iglesia es el cuerpo de Cristo formado por reyes y sacerdo-
tes que viven agradando a Dios en todo y que el plan de Dios es recibir 
la gloria por siempre.

Estas cuatro preguntas continúan siendo formuladas hoy en día. La-
mentablemente, muchas respuestas que han sido escuchadas en los países 
10	 Shelley, Church History in Plain Language, 224.
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latinoamericanos son igual de erróneas que aquellas que se ofrecían en los 
siglos XV y XVI.

Muchas iglesias evangélicas predican salvación por moralismo o le-
galismo. Otras expresan su necesidad de tener cobertura apostólica de 
alguna mega iglesia o algún reconocido pseudo-apóstol para ser bendeci-
das por Dios. Muchos líderes eclesiásticos ven a sus congregaciones como 
trampolines para saltar a la política o la fama, y es difícil encontrar una 
región en América Latina en la cual no haya penetrado la falsa idea de que 
la vida cristiana es de prosperidad material, por lo tanto, todo creyente 
debe “arrebatar la bendición”, “confesar que se hará lo que pide” y “atar 
las maldiciones del diablo”.

Sin minimizar los errores y pecados de los reformadores, sin venerar-
los como a hombres intachables que jamás se equivocaron y sin idealizar 
el pasado como si fuera una época perfecta que debemos imitar,11 hace-
mos eco de las palabras de Charles Spurgeon: “Queremos otra vez a Lu-
teros, Calvinos, Bunyans, Whitefields, hombres adecuados para marcar 
eras, cuyos nombres siembran terror en los oídos de nuestros enemigos. 
Tenemos una desesperada necesidad de ellos”.12

En América Latina necesitamos el antiguo mensaje que se oyó duran-
te la Reforma saliendo de la boca de hombres y mujeres valientes y sen-
sibles al obrar de Dios, que amen a los que no tienen a Cristo a tal grado 
que estén dispuestos a pararse firmes en la verdad de Dios ante el error.

11	 Los reformadores fueron hombres falibles que dejaron en evidencia la gran nece-
sidad que todo ser humano tiene de la gracia de Dios. Nadie lo explica mejor que 
James Montgomery Boice y Philip Graham Ryken: “¡La depravación humana es 
una doctrina que los calvinistas no solo creen, sino que también practican! Fue en 
la Ginebra de Calvino que Miguel Serveto fue quemado en la hoguera por herejía; 
los puritanos ejecutaron a Carlos I y dirigieron los juicios de brujas en Salem; [Jo-
nathan] Edwards era dueño de esclavos. Estas tragedias no fueron el resultado 
inevitable del calvinismo, pues estuvieron en desacuerdo con sus propios princi-
pios. Sin embargo, nos advierten que no podemos idealizar el pasado. Una de las 
lecciones dominantes de la historia de la iglesia es que los cristianos (incluyendo 
los calvinistas) nunca están a la altura de los ideales de Dios, por lo que estamos 
en tan desesperada necesidad de su gracia salvadora”. (James Montgomery Boice 
y Philip Graham Ryken, The Doctrines of Grace: Rediscovering the Evangelical 
Gospel (Wheaton, IL: Crossway, 2012), 56-57).

12	 Charles H. Spurgeon, Autobiography, Volume 1: The Early Years (Edimburgo: Ban-
ner of Truth, 1962), v.



5

Introducción

De Vuelta a Cristo: la Historia y el Impacto de la 
Reforma

Han pasado ya más de 500 años y el mensaje que se predicó durante 
la Reforma aún importa. Esta obra tiene como propósito dar una intro-
ducción accesible al lector latinoamericano sobre la historia, los pilares 
doctrinales, los personajes principales y la influencia de la Reforma. Las 
cinco divisiones del libro amplían cada uno de estos aspectos.

¡Dios conceda a Latinoamérica experimentar una gran Reforma!
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Parte 1

Breve Historia de la Reforma
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Capítulo 1

Después de las Tinieblas, Luz

César Pedraza

“La Reforma es la recuperación más importante del evangelio 
desde los días del Nuevo Testamento” (Erwin Lutzer).1

A partir del siglo IV la iglesia tuvo un decaimiento espiritual notorio. 
Pasó de ser una iglesia perseguida a una iglesia reconocida, oficiali-

zada y venerada por el imperio. La unión con el estado llevó a la iglesia 
a un creciente anhelo de poder, no solo religioso, sino también político. 
Este anhelo encontró recompensa en la Edad Media en donde el poder 
papal vivió su apogeo en el mundo. La iglesia cayó en corrupciones y vi-
cios que le generó crisis tanto internas como externas. Durante mil años 
progresó la paganización y degradación del cristianismo hasta desbordar. 
Las costumbres del clero eran corruptas; los oficios eclesiásticos más ele-
vados se obtenían por medios ilícitos, y al pueblo se le tenía sumergido en 
la ignorancia.2 Muchos notaron esta realidad y con sentido de urgencia 
acudieron a distintas propuestas de solución con la intención de generar 
un cambio, es decir, de reformar la iglesia.

1	 Erwin Lutzer, Rescuing the Gospel: The Story and Significance of the Reformation 
(Grand Rapids, MI: Baker, 2016), xiii.

2	 J. Fletcher y A. Ropero, Historia general del cristianismo (Barcelona, España: 
CLIE), 179.
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Pre-Reforma
Los aires de reforma comenzaron cerca del año 1170, en el sur de 

Francia con los albigenses quienes se oponían a las enseñanzas de Roma, 
a la autoridad de la iglesia y a la santa tradición. Contemporáneos a ellos 
aparecieron los valdenses quienes fueron perseguidos y terminaron difun-
diendo sus enseñanzas contra Roma en Italia. En Inglaterra se levantaron 
hombres como Juan Wyclif, vehemente predicador y el primero en tra-
ducir el Nuevo Testamento al inglés en el 1380. En la actual República 
Checa (antiguamente llamada Bohemia) Juan Huss, seguidor de las en-
señanzas de Wyclif enseñó acerca de la liberación de la autoridad papal. 
En Italia, Jerónimo Savonarola, monje de la orden de los dominicos en 
Florencia “predicaba como uno de los profetas antiguos, contra los males 
sociales, eclesiásticos y políticos de su tiempo; llenaba la gran catedral 
hasta rebosar con multitudes ansiosas, no tan solo de escuchar sino de 
obedecer sus enseñanzas”.3 Fue martirizado en el año 1498.

La mayoría de estos hombres y los movimientos que levantaron, fue-
ron perseguidos y destruidos por el poder papal de turno. Pero esto, lejos 
de apagar el espíritu de la Reforma, lo terminó por catapultar y consoli-
dar. Se puede decir que a lo anterior se suman los siguientes factores que 
influenciaron en pro de una reforma de la iglesia:

El renacimiento: el espíritu renacentista en Europa incentivó a mi-
rar las Escrituras como un nuevo campo de estudio. El despertar de la 
literatura, las artes y ciencias impulsó a muchos a estudiar los idiomas 
originales y cuestionar la dogmática romana en asuntos de fe y espiritua-
lidad.

La imprenta: Gutenberg fue su creador en la década de los cincuenta 
durante el siglo XV, y sería un aliado de la Reforma al poner a disposición 
decenas de copias de las Escrituras desde 1456 en adelante. Hasta ese en-
tonces las copias eran hechas por monjes o frailes de monasterios a mano, 
y Gutenberg, sin saberlo, revolucionó la forma de copiar libros. La Biblia 
comenzó a estar en mayor circulación, incluso siendo traducida a los idio-
mas de los pueblos y, sobre todo, poniendo en evidencia el alejamiento 
que la iglesia tenía de ella.

3	 Hurlbut, Flower, Narro, La Historia de la iglesia cristiana (Miami, FL: Vida), 126.
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El patriotismo: cada región empezó a hablar de identidad política y 
religiosa, lo que generó “el divorcio” entre las naciones y las “autoridades 
eclesiásticas” extranjeras (particularmente las de Roma).

El descontento con la administración eclesiástica: al llegar el si-
glo XV el descontento en Europa con la administración de la iglesia era 
evidente. La iglesia, junto a sus autoridades, ya no eran vistas con la ad-
miración de antes, sino con un temor y desprecio producto del engaño 
con el que seducían a las masas. Se debe notar que desde el siglo XII en 
adelante los cuestionamientos de mayor impacto no surgieron de figuras 
externas a la iglesia, sino de figuras internas. Esto, junto con los factores 
ya antes mencionados, prepararon el camino para la Reforma protestante 
que tendría impacto en gran parte de Europa.

La Reforma
La historia ubica su inicio formal el 31 de octubre de 1517 en Ale-

mania. Juan Tetzel, un fraile dominico enviado por el papa León X4 re-
corría Alemania vendiendo indulgencias y ofreciendo perdón de pecados 
a cambio de dinero diciendo: “Tan pronto como su moneda suene en el 
cofre, el alma de sus amigos ascenderá del purgatorio al cielo”. Para aquel 
entonces, Martín Lutero, un monje agustino y profesor de la Universi-
dad de Wittenberg, no quedó indiferente y empezó a enseñar en contra 
de Tetzel, la venta de indulgencias y el poder papal. Lutero contrastó las 
enseñanzas de Roma con las enseñanzas de las Escrituras, y concluyó que 
el justo por la fe vivirá. Las enseñanzas de Lutero convergieron en un per-
gamino formal que terminó siendo clavado por el monje en las puertas 
de la Catedral de Wittenberg el 31 de octubre de 1517. Este pergamino 
contenía 95 tesis en contra de la venta de indulgencias, atacando la auto-
ridad papal y sacerdotal de la iglesia.

Las enseñanzas de Lutero rápidamente encontraron respuesta des-
de las autoridades de la iglesia, solicitando que se retractase, pero Lute-
ro mantuvo su posición. Sus postulados comenzaron a expandirse por 
medio de folletos en toda Alemania, y terminaron siendo formalmente 
4	 León X con el propósito de terminar la Basílica de San Pedro, impulsó la venta de 

indulgencias garantizando el perdón de pecados y la vida venidera. La compra 
podía hacerse en favor del comprador u otra persona. Esta práctica ya tenía prece-
dentes en la historia desde el siglo XIII.
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condenados por la iglesia. Lutero fue excomulgado por una bula del papa 
León X en junio de 1520, lo que hizo que Lutero, frente a una gran 
asamblea pública, quemase la bula y las copias de las leyes establecidas 
por las autoridades romanas, manifestando así, su renuncia formal a la 
iglesia. Un año más tarde fue citado a la Dieta de Worms presidida por el 
emperador Carlos V. En ella se le insistió a Lutero que se retractase de sus 
enseñanzas, a lo que Lutero declaró:

Si no se me convence mediante testimonios de la Escritura y 
claros argumentos de la razón —porque no le creo ni al papa ni 
a los concilios, ya que está demostrado que a menudo han erra-
do, contradiciéndose a sí mismos—, por los textos de la Sagrada 
Escritura que he citado, estoy sometido a mi conciencia y ligado 
a la Palabra de Dios. Por eso no puedo ni quiero retractarme de 
nada, porque hacer algo en contra de la conciencia no es seguro 
ni saludable. ¡Dios me ayude, amén!

Lutero, contra el deseo general de la Dieta, dejó Worms y en el cami-
no de regreso fue llevado en secreto al castillo de Wartburgo en Turingia 
donde estaría escondido cerca de un año traduciendo el Nuevo Testa-
mento al alemán, lo que tuvo un gran impacto a nivel religioso, social y 
cultural. Lutero estaba empeñado en poner las Escrituras a disposición de 
la gente, convencido de que la Palabra de Dios podía transformar el alma 
del peor de los pecadores con el glorioso evangelio de Jesucristo.

Para cuando Lutero volvió a la escena pública, los estados alemanes 
estaban divididos en romanos y reformados, sector sur y norte respec-
tivamente. En 1529 se llevó a cabo una Dieta en Espira que buscaba 
reconciliar a ambos sectores, pero fue estéril, incluso provocó que las en-
señanzas de Lutero se prohibiesen en todos los estados en donde aún no 
dominaban, y además se exigió que en los sectores en donde el luteranis-
mo dominase, se dejase a los católicos ejercer sus creencias en paz. Los 
príncipes luteranos hicieron una protesta formal en contra de la Dieta, no 
se dejaron doblegar y declararon que “es necesario obedecer a Dios antes 
que a los hombres”, lo que les dejó el nombre de protestantes hasta hoy.
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Si bien debemos reconocer que la Reforma en Alemania marca un 
hito, no fue la responsable de las iniciativas reformadoras de todas las 
otras naciones que se sumaron al movimiento reformado. Más bien, 
como vimos, los aires reformadores venían de antes, y de otras naciones 
como Francia e Italia, y junto a ellas Suiza, Inglaterra y Escocia. Pero no 
se debe ignorar que las enseñanzas luteranas provenientes de Alemania, 
tendrían influencia en el resto de las naciones protestantes del continente 
europeo. El movimiento reformado liderado por Lutero prosperó en un 
ambiente eclesiástico corrupto y necesitado de cambios. Como dijo Juan 
Eck, opositor de Lutero: “La herejía luterana nació por los abusos de la 
curia romana y prosperó a causa de la corrompida vida del clero”.5

Lo que Eck no consideró es que Lutero y los demás reformadores 
estaban siendo poderosamente usados por Dios para cambiar la historia. 
En menos de cien años, durante el siglo XVI, Europa pasó de ser única-
mente católica a ser en buena parte protestante. Los países protestantes 
compartían los mismos principios a pesar de las distinciones propias de 
cada iglesia en las distintas regiones. La intención de volver a las Escritu-
ras encontró acogida en gran parte de Europa revolucionando a la iglesia 
y trayendo de regreso el verdadero evangelio de Jesucristo, transformando 
así a las naciones, y al mundo.

Contra-Reforma o Reforma Católica Romana6

Con el fin de acabar con la Reforma, y traer de regreso a Europa a 
la fe católica romana, se inició el movimiento histórico conocido como 
Contra-Reforma o la Reforma Católica Romana. Después de algunos 
intentos fallidos de reunir a las autoridades de la Iglesia Católica, el 13 
de diciembre de 1545 se dio comienzo al Concilio de Trento, convocado 
por el papa Pablo III, que se prolongaría hasta el 4 de diciembre de 1563. 
En 25 sesiones durante este período, y el ejercicio de cuatro papas, se de-
finieron varias reformas en miras a terminar con las deficiencias y abusos 
dentro de la Iglesia Católica que detonaron la Reforma protestante. Al-

5	 César Vidal, El Legado de la Reforma (Tyler, TX: Editorial JUCUM), 54.
6	 Este movimiento dentro de la Iglesia Católica Romana es conocido, entre los pro-

testantes, como la “contra-reforma”. Pero es necesario indicar que entre historiado-
res este movimiento es también conocido como la “Reforma Católica Romana”.
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gunos tenían la esperanza de que reformados y católicos se reconciliasen, 
pero esto no fue posible.

Al final de todo este período, se puede decir que la iglesia católica ter-
minó de definir mucho de su doctrina, y moralmente mejoró, llevándose 
a cabo en ella una reforma interna, pero sin lograr reconciliación alguna 
con los sectores reformados. Es más, la Iglesia Católica levantó persecu-
ciones como elemento de represión al movimiento reformado. En España 
se estableció la Inquisición, por lo que ésta y sus países subordinados ase-
sinaron a miles de protestantes. A esto se sumó el servicio de los jesuitas 
y las campañas misioneras. Las razas nativas de América del sur, México 
y gran parte de Canadá, fueron evangelizadas con la fe católica. Las mi-
siones católico romanas comenzaron mucho antes que las misiones pro-
testantes, lo que explica en parte, nuestra realidad actual en el continente.

A cien años de iniciada la Reforma, en 1618, y como resultado de 
intereses y propósitos opuestos de los estados reformados y católicos que 
no lograron llegar a acuerdo, comenzó una guerra que afectó a casi todas 
las naciones europeas. En la historia se le conoce como la Guerra de los 
Treinta Años. Rivalidades políticas y religiosas se vieron involucradas y 
estados de la misma fe a veces estaban en bandos contrarios. Al final, en 
1648, la gran guerra terminó con la paz de Westfalia, que fijó los límites 
de los estados católicos romanos y protestantes.

Podemos decir que la Reforma fue aquel movimiento histórico usado 
por Dios para llevar de regreso a las Escrituras a una iglesia que se había 
alejado de ellas, de Cristo y del verdadero evangelio. Este movimiento, 
si bien tenía el propósito de reformar a la iglesia existente, terminó por 
generar un sector reformado protestante dominado por el principio de 
volver a las Escrituras, principio que levantó como estandarte las cinco 
solas —que se verán a continuación— y proclamó al mundo que la salva-
ción siempre ha sido por gracia mediante la fe en Cristo.

Gracias a Dios por la Reforma protestante y por su legado. Que el 
Señor en su gracia permita que Latinoamérica tenga una Reforma que le 
lleve de vuelta a las Escrituras, de vuelta a Cristo. ¡Amén!


